
(Día 3)  

Y AL FINAL DEL VIAJE…LAS MUJERES 

Hoy el viaje ha sido largo pero interesante.  

Hemos recorrido kilómetros desde la capital para llegar a la región de Mongo. 

Nos hemos encontrado por el camino decenas de burros, rebaños de camellos, 

vacas, bueyes..... La época de lluvia acaba de terminar y hay mucho verde,  

aunque el paisaje, en cuestión de poco más de un mes, volverá a cambiar y 

se volverá del color de la arena.   

Bueno….mi llegada a 

Mongo… Ha sido duro el 

viaje.   

Acabamos de llegar y a 

pesar de que ya está a 

punto de atardecer,  nos 

rodean los ruidos de la 

gente que aún está 

trabajando y los mosquitos 

están llegando ya para 

picarnos….  

 

 

En la ciudad todo es caótico, todo está sucio y no tiene el aspecto de una 

capital como nosotros la concebimos.  Aquí en Mongo y aunque todavía no 

hemos ido a las zonas más apartadas,  la diferencia entre la urbe y lo rural 

se nota, se palpa nada más llegar. 

Ha sido Un día muy bueno. Lo primero que hemos descubierto es la tremenda 

hospitalidad de esta gente. En  el camino hemos visitado a una asociación de 



madres y nos han ofrecido lo poco que tenían. Claro,  uno luego se pregunta 

¿cómo no vas a echarles una mano si ellos son los primeros que te ponen a tu 

disposición todo lo que tienen, o lo que ellos normalmente ni siquiera pueden 

disfrutar?... Hoy hemos comido con las manos un plato de pasta, pollo, nos 

han traído dulces, té…   Habitualmente ellos no tienen estas comidas tan 

opíparas pero en cuanto hemos llegado, lo han preparado y te lo ponen ahí, 

para compartir contigo. Así que la reflexión es inmediata ¿cómo no vas a 

echarles una mano, cómo no vas a ayudarles a conseguir lo que quieren, que 

es tan sólo un poquito de educación? 

Hemos conocido a un montón de madres. 

Claro, no son como las nuestras, bueno, sí lo 

son, pero hacen más cosas que las nuestras 

¡que ya hacen bastante! porque además de 

preocuparse de llevar a los críos al colegio y 

vigilar que hacen en la escuela, también se 

encargar de limpiar los alrededores de la 

escuela, las hierbas, se encargan de empujar 

a la comunidad para que todos colaboren y 

paguen a los profesores…. 

Porque en la escuela que hemos estado por 

ejemplo, de los 7 profesores que había, tan 

sólo uno era pagado por el estado, el resto lo 

financia la comunidad, con su esfuerzo.  

 

 

 



Las mujeres que he conocido hoy  tienen una capacidad de trabajo increíble, 

una capacidad de sacrificio enorme y además muy alegre. Las hemos visto 

como trabajaban limpiando los alrededores de la escuela con una especie de 

ritual, cantando y no les faltaba el sentido del ritmo y la música.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Hemos visto una escuela, que es el objetivo que nos ha traído aquí, un 

ejemplo de lo que queremos hacer. Si entre todos  echamos  una manita en 

este proyecto UNA ESCUELA UNA VIDA, colaborando con 2 euritos que es 

lo que pedimos en este caso, al final, podremos ayudar a construir una 

escuela como la que hemos visto: grande, donde caben muchos niños que lo 

que quieren es una educación. Con UNA ESCUELA UNA VIDA les damos 

la oportunidad de educarse, de crecer e incluso de llegar a la universidad. 

¡Es que es muy fácil! son dos euros la 

forma de colaborar…. Es UNA ESCUELA 

UNA VIDA y tenemos dos maneras de 

hacerlo: o mandando un SMS con la 

palabra VIDA al 28000, que está chupao 

el numero…  o entrando directamente en                

www.1escuela1vida.org.  

http://www.1escuela1vida.org/


Dos euritos no es nada pero no os imagináis lo que significa para estos 

chavales… Tienen una vocación de aprendizaje tremenda, corren 

cantidades industriales de kilómetros para ir a aprender, tienen una 

voluntad y una motivación extraordinaria.  Lo único que necesitan es que 

les pongamos los medios y bueno para eso estamos nosotros ¿no? 

Recuerden ¡2 euros! …UNA ESCUELA… UNA VIDA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


